
NOTA: Como homenaje al profesor Jacinto Bosch Vilá, 
recientemente fallecido, reeditamos este estudio sobre 
tierras alicantinas, publicado en la revista Miscelánea de 
Estudios Árabes y Hebraicos, Granada, vol. XIV-XV, 
1965-1966, fascículo 1.°. 

NOTAS DE TOPONIMIA 

P A R A LA HISTORIA DE GUADALEST Y SU VALLE* 

A propósito de unas correcciones a un pasaje de la edición del 
"Kitáb al-marqaba al-ulua' de al-Nubah\. 

HACE justamente quince años que E. Lévi-Provencal realizó una 
edición crítica del Kitab al-marqaba aUuluá j'x-man yastahiqq 

al-qada wa-l-futyá, de Abü-1-H'asan CAH b.cAbd Alian al-Yudám-
al-Nubahi (n. 713 = 1313), con el título Histoire des juges de l'An~ 
dalousie, intitulée "Kitab al-marqaba al-culya" (Le Caire, Edi-
tions du Scribe Egyptien, 1948). Dicha obra, calificada con justicia 
"por E. García Gómez de «realmente preciosa en muchos aspectos 
e indispensable en adelante para quien se ocupe de historia, de li­
teratura, de cultura o de instituciones hispanomusulmanas»1, pre­
senta, debido a diversas circunstancias, numerosas erratas, algu­
nas de las cuales fueron advertidas y subsanadas en la reseña que 
de la misma publicó Habíb Zayyat en al-Masriq (Beirut, XLll, 
1948, pp. 461-474). Sin embargo, a pesar de las enmiendas pro­
puestas en dicha reseña, no figura ninguna relativa a topónimos, 
lo cual es fácilmente comprensible, pues, para ello, se requiere un 
conocimiento más que regular de la geografía histórica de la Es­
paña musulmana, que, sin duda, no poseía en aquellas fechas 
Irlablb Zayyat. 

* La realización de este trabajo ha sido posible gracias a la AYUDA PARA LA IN­
VESTIGACIÓN concedida al titular de la Cátedra de Historia del Islam, de la Universi­
dad de Granada, autor del mismo, por la Junta para el Fomento de la Investigación 
Científica en la Universidad, del Ministerio de Educación Nacional. 

1 Cf. reseña de la edición E. Lévi-Provencal del K. al-marqaba al'c»lya, por E. 
GARCÍA GÓMEZ, en Al-Andalus, XIII (1949), 489. 
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El texto de la biografía del cadí Abü Tammám Gálib b. Sid Buna 
al'Juzaci y su corrección. 

Al leer la biografía de Abü Tammám Galib b. Sid Büna2, no 
sólo me sorprendió el contenido de la misma, por hacer referencia 
al popular barrio granadino del Albaicín (rabad al-bayyazín)3 

en un párrafo bastante dudoso, corrompido o incompleto, como 
habré de demostrar en otra ocasión, sino también la mención de 
dos topónimos, uno sin posible identificación donde lo sitúa, en 
el territorio administrativo de Denia, y otro desconocido para mí, 
tal como aparece en el texto, en la toponimia del área peninsular*. 

He aquí el fragmento de la edición de al-Nubahi que interesa a 
nuestro propósito. Dice así: 

- Acerca de este personaje, uno de los miembros de la familia de sufíes, conocida 
comúnmente con el nombre de Banü Sid Bono, que, en el Levante, primero, y en Graz­
nada, después, desarrolló gran actividad en el orden religioso y social durante los siglos 
XIII y XIV, tengo reunidos algunos materiales para redactar, próximamente, un estu­
dio sobre la misma. El nombre familiar de Sid Bono con que es designada esta fa­
milia por J. RIBERA, Disertaciones y opúsculos, Madrid 1928, II, pp. 264 y 265, y 
por E. LÉVI-PROVENCAL, Le voyage d'lbn Battuta dans le Royautne de Grenade (,135o), 
en Melanges William Marcáis, París 1950, p. 217, creo debe rectificarse y sustituirse 
por 5Ií¿,(Sayyid) Büna si es correcta, como pienso, la escritura de la mayor parte de 
los manuscritos y ediciones que he consultado, en los que se menciona a miembros 
de esta familia, originaria, precisamente, de Büna (Bona), la ciudad de los azufaifos, 
en Ifriqiya. 

3 Dicho arrabal acrecentó la ciudad de Granada en los siglos XIII y XIV, según 
L. TORRES BALBÁS, Esquema demográfico de la ciudad de Granada, «n AUAndalus, 
XXI, (1956), 140, quien le asigna una extensión de 419.737 metros cuadrados. Parece 
ser que tal arrabal se desarrolló en el siglo XIII, pues carecemos de noticias y citas 
del mismo anteriores a esta fecha. Acerca de su nombre, aLbayyü&n, se ha dicho que 
significaba «de los de Baeza», quienes lo poblaron al ser conquistada la ciudad por 
los cristianos, y «de los halconeros». Renuncio a dar aquí la bibliografía sobre el par» 
ticular por ser bastante copiosa, conocida en general y, en cierta forma, ajena al tema 
central de dicho trabajo. Sin embargo —tal vez vuelva a tratar de esta cuestión en 
otro lugar1—, ¿no podría ser, más bien, «el arrabal de los sederos»? 

4 Sobre la toponimia árabe de la Península, en general, aparte algunos artículos 
que estudian los topónimos árabes de una región determinada y que no es del caso 
citar aquí, puede verse, no sin poner en duda y rectificar bastantes etimologías, M. 
ASÍN PALACIOS, Contribución a la toponimia árabe de España, Madrid-Granada. 1944, 
y J. VERNET GINÉS, Toponimia arábiga, en Enciclopedia Lingüística Hispánica, 1, Ma­
drid 1960, pp. 561-57S. 
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Abü Taraoiam Galib b. Hasan b. Galib b. tíasan b. Ahmad 
b. Yahyá b. SId Büna al-JuzacI... Un antepasado suyo se dirigió 
a al-Andalus y fijó su residencia en Wad'i As, del distrito (camal) 
de Denia... Sus gentes partieron de Madlna As hacia Granada. 

¿Cómo explicar e interpretar estos topónimos? Sabemos que 
Wadi As, 'Guadix', en ninguna época ha pertenecido al distrito 
de Denia sino que ha formado parte de los distritos (acmal) cíe la 
cora de Ilbira (Granada)5 y, por otra parte, no poseemos referencia 
alguna que nos permita establecer que madina As — Wadi A s (Gua-

6 De las numerosas referencias a la cora de Elbira (Ilbira) no utilizadas por C, F. 
SEYBOLD en los artículos que dedica a Guadix y a Granada en la Ene. Isl., entresaco 
la de Ibn Galib, Nass andalusi yadid. Qi^a tntn K. Farhat al-anjus \t tacnj al-Andalus, 
editado por Lut.fi cAbd al-Badfc, en Majalla Mafihad al-maitufat, I/2, Cairo, 1955, p- 14, 
donde se lee. entre otras cosas, que la mencionada cora limita con los alfoces de la de 
Cabra y que se halla situada al SE. de Córdoba; entre sus medinas se halta Qa'stiUya, 
que es la capital (jütyira) de Elbira, a la que pertenece la medina de Granada, la más 
antigua de las ciudades de dicha cora y la mayor de ellas. Tiene, también, mddma 
Bágu (sic), identificada con Priego, al SO. de Elbira, madina al-Asat, conocida por 
W5<¡» As (Guadix), madina Bay$ana (Pechina), Almería y madina 3ar$a (Berja). Un 
camal era una demarcación o división territorial, de carácter administrativo, dentro de 
una cora, y estaba integrado, al menos, por una madura, que casi siempre le daba su 
nombre y bajo cuya jurisdicción se hallaban otras entidades menores de población, al' 
deas, fortalezas, castillos. riUSAYN Mu'NIS, La dtvtsión potitico-admimstraUva de la Es-
paña musulmana, en Revista del Instituto de tstudios ¡slámtcoi en Madrid (= R1EI), 
V (1957), 116, afirma que de cada cora «dependía una región que se ltamab hawz, 
iqUm, camal o naiar», que el territorio de la cora «se divide en iqhms, que compren­
den los sectores cultivados donde abundan Jas aldeas» (p. 122), y que «el iqEm debió 
ser una unidad administrativa y financiera ya establecida antes de la venida de los 
árabes» (p. 119). No creo que el camal sea lo mismo que el ¡qVvm, sino que éste —una 
demarcación territorial y tributaria, de naturaleza específicamente agrícola— estaba 
contenido en el camal y, por consiguiente, un camal, htawz (alfoz) o nazjxr comprendía 
un cierto núrrfero de aqáUm (plur. de iqUm), dependientes inmediatamente de una 
madina. Así, poco más o menos, lo da a entender, también, E. LÉVI-PROVENCAL, Htst. 
de la Esp. Mus., t. V de la Histona de España dirigida por R. Menéndez Pidal, Ma­
drid 1957, p, 26 y referencias citadas en notas 99 y too, y queda confirmado por lo 
que decirnos más adelante, notas 9 y 22, respecto al nazar o camal de Denia, Maqqari 
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dix). En el estado actual de nuestros conocimientos sobre geogra­
fía de la España musulmana podemos, también, asegurar que no 
se halla en el área peninsular ninguna ciudad que, en la época 
de dominación musulmana, fuera llamada madlna As, pero sí ma-
dina al-Asat o Wádí al-Asat, conocida por WádíAs*. Por consi­
guiente, admitido que se trata de dos topónimos distintos, indebi­
damente atribuido, uno, a la jurisdicción de Denia, e inexistente 
otro, tal como aparecen en la edición que utilizamos, habrá que 
aceptar, sin duda alguna, que el texto que nos ha llegado ha sido 
corrompido y alterado por el copista o leído incorrectamente por el 
editor. ¿Dónde está, pues, el error? Se resiste uno a creer que al-
Nubahí, en pleno siglo XIV, y en Granada, escribiera que Wadi 
As era una dependencia administrativa de Denia, cuando aquella 
ciudad se hallaba tan sólo a cuarenta millas de la capital nazarf. 
En manera alguna puede tratarse, pues, de un error geográfico-ad-
ministrativo, sino de otro tipo, que, no obstante, también es pre­
ciso subsanar. 

Nuestras dudas se dirigen, lógicamente, no hacia los vocablos 
wadi y madina, que .tanto han contribuido a la formación de la to­
ponimia árabe peninsular, sino hacia el segundo elemento deter­
minativo y esencial del .topónimo en cuestión, As, extraño al árabe 
y que debemos suponer naturalmente distinto en los dos nombres 
de lugar que aparecen en el fragmento que hemos reproducido. 
Wadi As es el nombre con que los autores árabes designaron a la 
antigua ciudad y valle de Acci, la actual Guadix. Pero si, como 
hemos dicho y se desprende de ello, no podemos admitir que se 
trate de esta ciudad y tampoco que existiera una madina A s en la 
jurisdicción de Denia, es evidente que este término no árabe está 
alterado en los dos nombres de lugar que ofrece el texto y que tal 
corrupción consiste en la evasión de algún elemento consonantico, 
inicial, medial o final si, como pensamos, en uno y otro caso, se 
transcriben dos topónimos de origen romano o prerromano. Sin de­
masiado esfuerzo y por el contexto que sitúa los topónimos referi-

Nafh al-t¡b, ed. Cairo 1949. I. p. 142. al referirse a la cora de Elbira y al tratar del 
camal de Wadi As, dice que esta madina es llamada, también, Wadi aUAsat. 

6 C£. nota anterior, Ibn yazm, Yamharat ansab al-^arab, ed. E. Lévi-Provencal, 
Cairo 1948, menciona una alquería As, en el Aljarife sevillano. 

7 Al'yimyári, K. aURawd al'Mi'tSr, ed. y trad. E. Lévi-Provencal, Leiden 1938» 
p. 23 te*. , 29 trad. 
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dos en el Levante (Sarq)\ deducimos que el segundo nombre de­
be de ser, sin ningún género de duda , madina Ais, arabización 
de I 1 i c i > Elche. No hubiese resultado tan sencillo, sin embar­
go, averiguar el error de grafía en el Wá<íi As de la edición de la 
Marqaba al-culya si no hubiésemos tenido otros textos donde com­
pulsar tal término. 

Por razones metodológicas obvias en nuestra investigación he­
mos recurrido a los autores de dos repertorios biográficos que dan 
noticias sobre personajes de los siglos XI1Í y X I V , respectivamen­
t e : el jiennense Ibn al-Zubayr y el lojeño Ibn al-Jatíb, en cuyas 
obras, por fortuna, he ha l lado ' los elementos necesarios que nos 
permiten dar la lectura correcta del topónimo en cuestión, aclarar 
el dudoso párrafo en el que se hace mención del robad al-bayyázln 
y adquirir un mejor conocimiento de la personalidad del biogra­
fiado. 

En el K. Silat al-Sila de Ibn al Zubayr , editado por E. Lévt-
Provencal según un manuscrito de la biblioteca Kattaniyya de Fez 
y publicado en Rabat el año 1934, anterior, por tanto, a la edición 
del K. al-morqoba al-culyá, se lee lo siguiente (p. 169, núm. 36o): 

Galib b. Hasan b. Ahmad b. Ski Bünu(a) al-Ju-/.acI, habitante 
en Wadi Last... 

Y en el ms . núm. 850 de la Dar al-Kuiub de El Cairo, colec­
ción Timür , copia del K. Silat al-Sila, parte inédita, que permite 
completar la truncada biografía ofrecida en la edición de E. Lévi-
Provencal, tras la grafía Wádi Last se añade (fol. 214, líneas 20 
y 21): min nazar Daniya, 'de la jurisdicción de Denia ' . 

Pero, además —ello es mucho más importante, pues nos ofrece 
una variante en la lectura del topónimo en cuestión—, la Ihñta de 
Ibn al-Jatíb, m s . Escorial núm. 1673, presenta un texto mucho 
más completo y correcto de la biografía de este miembro de la fa­
milia STd Büna, de la que transcribo y extracto los párrafos que re­
suelven y aclaran, d e •modo definitivo, los problemas d e interpre­
tación que se daban en el referido fragmento de la edición del K. 
ai-marcaba al-culya. Dice así el manuscrito del Escorial, fol. 3 5 4 : 

•> Cf. infra, el fragmento que reproduzco de la Ihata de Ibn al-Ja{íb. 
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¡Liyl AL ¿- AÍ^ ¿* «ÚJL. J^ l «OUj <uJ_j1 rUs bl ¿.C ^\J¿¿\ 

Gálib b. Jlasan b. Galib b. Qasan b. Ahmad b. Yahyá b. 
Síd Bina al-Juza"?, de fewn^a AbQ Tammam. Ascendencia y 
condición : Sus antepasados eran originarios de Bona, en el país 
de Ifriqiya. Su abuelo se estableció en al-Andalus, en la alque­
ría Zanita, de Wadi Lasta, en el Levante de al-Andalus, perte­
neciente al distrito (canuU) de Qusanianiya, donde poseyó abun­
dantes bienes... hasta que el enemigo se apoderó de aquellos lu­
gares, una vez que había fallecida ya el iayj —¡ esté Dios satis­
fecho de él!—. Su descendencia emigró a Granada, después de 
haber permanecido en madlna AIS. 

De modo análogo se lee en la copia que de dicho manuscrito se 
Halla en la Biblioteca Nacional de Madrid, núm. 4692, p. 84, sólo 
que el copista escribió Wadi Asta en vez de Wadt Lasta. Y, tam­
bién, en el texto extractado y parafraseado en latín que del manus­
crito núm. 1673 del Escorial, correspondiente a una parte de la 
Jhata, dio a conocer M. Casiri en su Bibliotheca Arábico-Hispana 
Escurialensis, II, Matriti 1770, p. 113, donde leemos, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

«Galebus Ben Hassemus Abu Tamam al-Khazaü Hispanus in 
oppido Zanita iUij (quod ad urbem Guadilaschta <L¡J ^ ^ spec-
tat, quam Auctor ait jacere ín ditione Constantinae) natus est 
anno Egirae exeunte 653». 

Aceptadas, pues, las correcciones al texto editado de al-Nu-
bahl, que hemos podido realizar gracias a las biografías presentadas 
por Ibn al-Zubayr y por Ibn al-Jahb, "podemos admitir, sin lugar 
a dudas, que los .topónimos interesados son Wádi Lasta o Wadi 
Last, de la jurisdicción de Denia, distrito de Cocentaina y, por tan-
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to, de la cora de Valencia8, y madina Ais, 'Elche*, de la cora de 
Tudmir (Murcia)10. 

Resulta sorprendente que el conspicuo arabista francés no ad­
virtiera el error que hemos señalado, sobre todo citando, como 
hace, el texto de al-Nubahí y el de la Ihata según el ms. de El 
Escorial", relativo a la biografía de Abü Tammam Galib, que ha 
servido para dar la lectura correcta del topónimo citado en pri­
mer lugar. 

NOTAS TOPONÍMICAS Y GEOGRÁFLCO-ADMINISTRATIVAS 

Nada nuevo tenemos que decir acerca del topónimo Ais, 'El­
che' , una de las ciudades de la cora de Tudmir. En cambio con-

• Ibn Galib, Qitcá min Farfat aUanjus, p. 16, dice que la cora de Valencia está 
al £. de Tudmir y al E. de Córdoba; que entre ¡as medí ñas importantes y castillos 
antiguos está Denia, uno de los más espléndidos puertos de mar, a la que pertenecen 
numerosos iqlims —distritos agrícolas o sectores cultivados donde existen varias aldeas— 
y montes con abundantes plantaciones de viñedos, higueras y olivos. Qusantátáya (Go-
centaina), en cuyo término se hallaba Wadí Last (Guadalest), pertenecía al camal de 
Denia cuando Ibn al-Abblr, Mu^am (B.A.H. ,IV). ed. F. Codera, Madrid 1886, núm. 
137, escribió esta obra. Lo mismo figura en Maqqari, Nafh al-tib, 1, 261. Yaqüt, Mutyám 
al-buldan, ed. Wüstenfeld, IV, Leipzig, 1869, p. 98, dice, en eferto, que QusantSmya 
era un maravilloso castillo de la jurisdicción de Denia. Sin embargo, para Ibn al-JatTb, 
según se dice en el fragmento que hemos reproducido, Cocentaina constituía un camal, 
es decir, tenía su propio distrito o demarcación territorial y administrativa. Sams al-DTn 
al-Dimasqi, Cosmografía, ed. Mehren, San Petersburgo 188o, p. 245, sitúa Denia en 
la cora de Tudmir, al igual que otros geógrafos. Vid. nota 47. 

10 La cora de Tudmir (Murcia), que poseía nobles ciudades y castillos, según 
Ibn Gálib, Qit'a min Var\yat al anfus, p. 15, limita con los alfoces de la cora de Jaén, 
y, al igual que ésta, se halla al E. de Córdoba. A pesar de que ni Rází ni Ibn Galib, que, 
en gran parte, le sigue, mencionan la ciudad de Elche, consta que es una madtna de 
al'Andalus y uno de los a^máldt Tudmir (cf., entre otros, Yáqút, Mucyam al-buldan, I, 
350; al-Cjazwíní, Cosmographie, ed. Wüstenfeld, Góttingen 1848-49, 1, 338; Ibn al-Abblr, 
Muc$am, núm. 291). El iqüm o término agrícola de Elche forma parte, en efecto, de 
la cora de Tudmir (cf. al-Himyari, Raivd aUM&tar, p. 31, tex., 39 trad,). Cuando el 
qa'id almorávid conquista Valencia, en 1101, Cocentaina era, también, un Sitial de 
Denia. Cf. M. CASIRI, Bibliotheca Arabico'Hispana'Escurialensis, \l, 94, extracto de la 
Ihaia de Ibn al-Ja^ib. 

>' Cf. E. LÉVi-PROVEN?AL, Le voyage d'lbn Battüta dans le royaume de Grcnade, 

p. 217, n. 2. 
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sidero que ofrece cierto interés estudiar los topónimos Wadi Lasta 
o Wadi Last y Zanita, del 'valle de Lasta* (min Wadi Lasta); de 
una parte por ser desconocida la etimología del primero, y, de otra, 
por tratarse de las únicas referencias árabes que poseemos de tales 
topónimos levantinos. 

Wadi Lasta > Wadl Last = Godalest > Guadalest: un topónimo 
híbrido. 

Respecto a este topónimo que M. Asín Palacios incluye en la 
larga relación de nombres de lugar de probable origen árabe, no 
identificados todavía, se plantea una primera cuestión que, a la vis­
ta de la transcripción del mismo, nos permite dudar, con cier­
to fundamento, acerca del supuesto origen árabe de Guadalest. 

Atendiendo a motivos de índole metodológica hay que observar, 
ante todo, la semejanza morfológica de Guadalest con otros topóni­
mos del mismo tipo o, si se quiere, de la misma serie, como Guada-
lix, Guadiana, Guadalaviar, Guadalmedina, Guadalcázar, Guada-
sequíes, etc. Observada esta semejanza, resulta clara la relación 
existente entre nuestro topónimo y toda la serie formada por el vo­
cablo árabe Wadi seguido de nombre propio o de nombre común, 
determinativo, de origen prerromano, romano o árabe, constitu­
yendo dos grupos: el de topónimos híbridos o mixtos y el de topó­
nimos netamente árabes. ¿A cuál de estos grupos pertenece Gua­
dalest?, ¿ha sufrido tal nombre una larga evolución que nos lo 
haga irreconocible? ¿cuál es, en fin, su probable etimología? Y, 
todavía, ¿con qué documentos históricos podemos estudiar el ori­
gen y evolución fonética de este topónimo levantino? 

El estudio de los dos elementos formativos —archiconocido el 
primero— del nombre Guadalest permite afirmar, sin ningún gé­
nero de duda, que tal topónimo no es netamente árabe sino que 
pertenece al grupo de topónimos mixtos que tan extendidos se ha­
llan en el área peninsular, particularmente en las zonas meridional 
y levantina. La voz Lasta o Last, por evolución y al influjo de las 
leyes fonéticas o del uso local, u otra voz análoga sugerida por el 
elemento -lest, lleva a excluir la posibilidad del origen árabe de 
tal vocablo. 

Una tentadora y supuesta etimología llevaría a pensar en el ad­
jetivo listo, catalán llest o lest, con el significado de 'escogido' ; 
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pero esta forma de participio no creo pueda ser admitida, por razo­
nes de orden semántico y otras como calificativo de wadl, pues es 
de aparición demasiado tardía, a pesar de que el «cat. Uest, it. 
lesto, oc, ant. lesta es palabra bien conocida en la Edad Media en 
calidad de participio del verbo que en latín es hgere ' leer ' , 'esco­
ger '»1 2 . Hay que rechazar esta pretendida y fácil etimología que 
pudiera atribuirse a Guadalest con la presunción de significar 'va­
lle escogido' , Vallis lesto, cat. valí llest, pues, si así fuera, habría 
que pensar en la probable existencia de la forma Vaüest, que se 
hubiera mantenido en el romance levantino. 

Más posibilidades parece ofrecer una etimología de origen pre­
rromano o romano (itálico). Precisamente en esta región del Levante 
peninsular, tras más de cinco siglos de dominación musulmana, 
cuando Jaime I conquista las tierras de Valencia, se observa un fe­
nómeno que no deja de sorprender y es el de que «una gran parte 
de los nombres geográficos de los poblados de la huerta de Valencia 
son latinos, mejos dicho, romances»1 ' . Esto lleva a pensar en la 
existencia de un fondo romano intenso y primitivo y en la persisten­
cia de éste, conservado a través del mozárabe e incluso por elemen­
tos neo-musulmanes, tras una posible y natural evolución fonética a 
lo largo de los siglos. Sin embargo, la supuesta forma Vallest no 
aparece y sí, en cambio, como producto de una desfiguración y 
adaptación a las leyes fonéticas de la lengua de los conquistado­
res, el arabismo Godalest, en documentos de los siglos X I V y 
X V , como son la Crónica de Jaume l, por Ramón Montaner, 
consultada en el precioso ms. Escorial K. I. 6, fols. 10a y 14a 
y el Llibre de la Colecta de Morabati de les montanyes della 
Coll de Rates del any MCCCC inou". La aparición del nom­
bre Godalest en estos siglos y la existencia del participio lest en el 
sentido de 'escogido' que tiene en el catalán de fines del siglo X l l l , 
según testimonio de Corominas, como hemos señalado, además 

12 J. COROMINAS, Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana, Madrid 
1954, III, 110-113. 

13 J. RIBERA TARRAGO, De historia árabe-valenciana, Valencia 1925. p. 17. 
14 Dicho Libro ha sido estudiado por FELIPE MATEU LLOPIS en su artículo Nomina 

de los musulmanes de las montañas del Coll de Rates, del Reino de Vafiencia, en 1409, 
según el "Libro de la Colecta del Morabati del Baile de Callosa", precedida de unas no­
tas sobre su toponimia, en Al-Andalus, Vil (1942), 299-335-
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del hecho de poseer Jan sólo referencias a Guadalest en textos ára­
bes de los siglos XIII y XIV, que hemos presentado más arriba, 
podría ser razón, tal vez, para inducir a aceptar aquella etimología, 
no obstante todas las dificultades de otro carácter que pudieran 
existir. Y, no sólo esto: habría que pensar, también, en un naci­
miento tardío de tal topónimo, en los últimos tiempos de la domi­
nación musulmana en el Levante. Prefiero, sin embargo, dada la 
existencia de un río del mismo nombre y por las razones que se. 
presentarán a continuación, sugerir la existencia también, de un 
antiguo topónimo, prerromano o romano, derivado de lastra o las­
ta, de un flumen y de un oallis lastra o lasta, arabizados en voadi 
¡asta. Lastra o Lasta son, en efecto, voces recogidas y estudiadas 
por J. Corominas en su Diccionario crítico etimológico de la lengua 
castellana, Madrid 1954, vol. III, pp. 42-45, y anteriormente men­
cionadas por F. J. Simonet como afines a lauxa, lausa, losa, laja, 
lancha (piedra llana y lisa). 

Es cierto que las formas árabes nos transmiten y transcriben 
Lasta y Last y no Lastra, pero ello no supone dificultad de ningún 
género. La voz lasta por lastra puede explicarse por el hecho de 
que la colonización romana, intensa en la zona levantina, y en es­
pecial la colonización suritálica de la Hispania Citerior, se ha sin­
gularizado por su gran arcaísmo y por su carácter dialectal16, del 
cual lasta sería un ejemplo. Pero, además, hay que considerar que 
el árabe, en el siglo VIII, cuando entra en la Península, entra, 
también, en contacto con una lengua románica popular, que puede 
llamarse mozárabe, y que con ella convive durante largos siglos. 
Gomo consecuencia de esta larga convivencia se produjeron, sin 

1 •"' Glosario de voces ibéricas y ¡aunas usadas entre U>$ mozárabes, Madrid 1888, pp. 
300-30;. 

' " Así lo sostiene R. MENÉNDEZ PIDAL, A propósito de —ü— y —l— ¡aunas. Coló, 

nizaaón sudttálica en España, en Bol. Real. Acad. Esp., XXXIV (1954). 165-216; el 
mismo, Colonización suritálica en España según testimonios toponímicos e ms.crtpcipnes, 
en Enciclopedia Lingüística Hispánica ( = ELH), Madrid 1960, I, pp. LIX-LXVIII; y 
el mismo. Orígenes del españoL Madrid 1964, 5.a ed. pp. 30O'30Ó. Cf., también, el 
mismo, Dos problemas iniciales relativos a los romances hispánicos, en BLH, I, Nota 
preliminar. Por lo que se refiere a la romanización en España, desde un punto de vista 
histórico, puede verse CL. SXNCHEZ ALBORNOZ, Proceso de la romartiZ/Kión de España 
desde los Escipiones hasta Augusto, en Anales Htst, Ant. y Medievaí, Buenos Aires 
1949, pp. 5-35; R. MENSNDEZ PIDAL, Historia de España, t. II, España Romana, Ma-

drid ¡935. 
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duda, fenómenos diversos de transferencia, adaptación o cesión 
que han dejado buen testimonio en nuestros topónimos, uno de los 
cuales es, precisamente, el que es objeto de nuestro estudio. 

Hay que aceptar los principios según los cuales «todos los cam­
bios fonéticos son naturales y espontáneos» y ((todos pueden darse 
en todas las lenguas»17. Además, en el caso concreto de lastra y las­
ta, aparte la existencia primitiva, en aquella región de vieja pobla­
ción ibero-romana'", del vocablo lasta en el habla popular y en la 
toponimia, se produce un fenómeno no extraño al fonetismo y a la 
estructura silábica árabe que no admite sílabas compuestas de un 
grupo consonantico más vocal y que, en voces tomadas de la len­
gua de los pueblos sometidos, resuelve con la adición de una vocal 
subsidiaria o con la eliminación de la consonante intermedia, en 
este caso una consonante líquida en sílaba final. Aquí, sin llegar 
a este caso, parece más probable que tuviera lugar la simple trans­
cripción fonética árabe del vocablo, ya existente al producirse la 
invasión musulmana, en su forma dialectal lasta. Admitido así, el 

17 R. MENÉNDEZ PIDAL, Asimilaciones y sonorizaciones consonanticas de Upo suriUu-
Uco en las lenguas hispánicas, en ELH, 1, p. LXXV. 

18 Me refiero a la Contestaras ibérica, región de los contéstanos, intensamente, ro 
manizada. En el siglo III a. de J. C. pertenecía a los contéstanos la región entre el (úcar 
y eí Vinalopó, extendida hacia e! interior, no sólo por las vertientes montañosas entre 
las provincias de Alicante y Valencia, sino por las terrazas de Almansa y Montealegre 
y por el camino de Almansa a Valencia. Su cultura, fuertemente influida por los grie­
gos d-e la colonia de Hemeroscopeion y de las otras del golfo de Alicante, era muy rica 
en todos estos lugares. Cf. P. BOSCH GlMPERA, Los iberos, en Cuadernos de Hulonti de 
España, Buenos Aires, IX (1948), 72 y 73. Según el historiador de Valencia, GASPAR ES-
COLANO, Década primera de la historia de la insigne y coronada ciudad y reyno de Va­
lencia, Primera parte. Valencia 1610, p. 149, en Valencia existen poblaciones cuyos nom­
bres pregonan haber sido fundadas por los griegos, como son Alone (Alicante), ilict 
(Elche),íojosa (Villajoyosa), Dianio (Denia), Altea. Los romanos —añade— fueron los pue­
blos invasores que más tiempo habitaron el reino, trayendo a él familias y colonias 
enteras de Roma. Guadal-est y las tierras del antiguo Marquesado de este nombre se 
hallaba, pc>r consiguiente, en la antigua región de los contéstanos y su territorio había 
recibido las culturas de pueblos iberos, griegos, romanos y visigodos, antes de la ocu­
pación musulmana, beréber y árabe. Por lo que a estos últimos se refiere, el mismo 
GASPAR ESCOLANO, ob. cit., p. 161, nos da una noticia que viene siendo confirmada 
con la identificación de numerosos antropónimos de origen árabe y beréber de los que 
tan rica es la región levantina. Dice así: aPasando árabes y bereberes a la conquista 
de España, como viesen que no bastaban los soldados a poblarla toda, mandaron ve­
nir infinitas de aquellas cabilas y aduares, y assentando en un pueblo, le dieron el 
nombre de aquella familia». 
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área del tipo lastra/lasta, limitada, según J. Corominas ' J , a Italia 
y al Norte ibérico, habría que considerarla extendida al Levante 
peninsular. 

Aceptado, pues, sin resistencia alguna, la existencia de lasta 
como elemento o forma dialectal integrante del topónimo híbrido 
IVad'i Lasta, es forzoso preguntarse el origen y significado de tal 
voz y si tal topónimo hace referencia a la naturaleza del suelo o a 
la cualidad física de la tierra en la cual está ubicado. 

J. Corominas, en el mencionado artículo que dedica al voca-
D!O Lastra, atribuye a éste un origen incierto, probablemente itá­
lico, y «antiguo préstamo de los constructores de iglesias», fren-
:e a la opinión de Johannes Hubschmid que se inclina, más bien, 
x>r un origen prerromano. Dejando aparte el dilucidar — n o es 
le mi competencia— si el vocablo en cuestión pertenece, en su 
)ngen, al léxico prerromano, al indoeuropeo o al sustrato medi-
erráneo de la Península, nos basta poder afirmar, para nuestro 
>bjeto, la indudable existencia de Lastra o Lasta al lado de > La-
;ant > Alacant (Alicante) y Diania > Dániya > Denia, en el lé-
:co peninsular levantino, probablemente en el siglo VIII y en 
os siglos de dominación romana y de gobierno visigodo, como 
;roducto de la romanización o, tal vez, de modo más concreto, 
¡e ia colonización suritálica de la Hispania Citerior2", Se puede 
egar a esta conclusión gracias a esta reliquia léxica que hallamos 
a e! topónimo compuesto y arabizado de Guadalest (Wádí Lasta, 
Vadí Last). Tal hecho no es, por demás, insólito, pues sabido 
.5 que muchos nombres latinos relativos a la toponimia mayor 
menor de la Península, que subsistieron bajo los visigodos, fue-

>n admitidos, asimilados y estabilizados por los musulmanes in-
isores, adaptándolos a la fonética árabe —tal vez, también, a la 
n-éber— y legándolos a nuestro tiempo fosilizados21. Y, a ma-
>r abundamiento, la existencia del río llamado hoy Guadalest , 
írmano del río Algar —nombre de una alquería hoy desapare-
:1a—, al cual se une el primero con otro que baja de Bolulla 

la Diccionario, III, s. v. Lastra. 
'" Cf. supra, p. 56, nota 16. 
-' Así. entre otros muchos, C a e s a r A u g u s t a > Saraqusfa ;> Qaragoga > 

ragoza ; P a c e > Baya > Beja ; U r g a n o n e > Aryüna > Arjona; L u c e n -
•n > . ' Laqant > AUtcmit > Alicante: D i an i u m > Daniya > Denia. Cf. M. 

•;CHIS GUARNER, El mozárabe peninsular, en ELH, I, 301. Sobre el mozárabe levan-
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para formar el río Algar o «río de Al t ea»" , creo que puede con­
firmar con más fuerza y con verosimilitud, bien lícita por cierto, 
la existencia en la nomenclatura hidrográfica y toponímica roma­
na de un flumen Lasta y de un vaílis o vadum' Lasta, del que 
Guadalest o el Godalest medieval no serían otra cosa que la ver­
sión del mismo, arabizada en su primer elemento. 

Los datos de la toponimia según los cuales se hallan en el 
área peninsular localidades llamadas Lastra en Lugo, Santander, 
Avila, Asturias y Álava, Lastras en Segovia y Burgos, Lastres 
en Córdoba, Lugo y Oviedo, Lastrilla en Avila, Burgos y Sego­
v i a " y Les Llastres de la Morta en Lérida, como nombre de unos 
despeñaderos en el camino de Boí al valle de Aran 2 ' , permiten 
afirmarse en la idea de la existencia, muy probable aunque no 
pueda documentarla, de una primitiva localidad llamada Lastra 
o Lasta en la región de Alicante, en la antigua Contestania, en 
el valle del Guadalest y, en época musulmana, en el distrito 
montañoso (iqtim al-yabal), de la jurisdicción de Denia26, si 
hemos de dar crédito a una noticia de G. Escolano según la cual 
«por su desembocadura, existió un pueblo con el mismo nombre, 
pero pereció con el t iempo sin valerle la vecindad del río preser­
v a d o s " . 

tino puecfe verse A. GALMÉS, El mozárabe levantino en los Libros de los Repartimientos 
de Mallorca y Valencia, en NRFH, IV (1950), 315-346. 

23 AltSya > Altea, alquería de la jurisdicción (nazar) de Denia, de] distrito agrí­
cola (iqlim) del monte (yabal), según Yaqút,Mu^yam al buldan, 1, 549. Probablemente, 
así —creo— está permitido deducirlo, la región comprendida entre Cocentaina y Altea, 
la de los valles del Guadalest y Confrides, particularmente montañosa, constituiría el 
distrito agrícola —«territorio cultivado donde abundan las aldeas»— de la Sierra o de 
la Montaña, es decir, el iqlim al-yabal del camal o nazar de Denia. en contraste con 
el iqüm aUsáhil o distrito agrícola del llano costero o ribereño, es decir, la Marina. 

53 La toponimia romana peninsular presenta numerosos nombres de lugar de ca­
rácter descriptivo y alusivos al relieve, así como numerosos compuestos de vaün y de 
vadum, como Vakmgo, Valleta, Vallelato, Vadavero, Vaduengo. Cf. ÁNGEL MONTENE­
GRO DUQUE, Toponimia latina, en ELH, I, 513-514. ¿Sería extraña, por ello, la su­
puesta existencia de un Vallest, Vallasta, Vadalasta, u otra forma análoga, anterior a 
WSd'i Lasta? 

2* Vid. Diccionario corográftco. de España [1948]. 
25 Según J. CoROMINAS, Diccionario, III, 44. En la provincia de Tarragona existe, 

precisamente, un Riu de Llastres, no registrado por COROMINAS. 
26 Cf. nota 22. 
27 G. ESCOLANO, Décadas de la historia de la insigne y coronada ciudad de Valer}' 
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Por otra parte, si, como dice Tagliaviní, citado por J. Cora­
minas'*, «.lasta o lastra (REW 2663)» aparece como «frequentissi-
mo topónimo», no puede resultar en modo alguno temeraria ni 
arriesgada nuestra afirmación de la existencia, muy probable, de 
una localidad y de un río llamados Lasta en época premusulma-
na, tal vez, incluso, como producto de la cultura ibero-romana 
desarrollada en aquella zona levantina de la Contestania. Tal afir­
mación creo queda confirmada, además, en estas reliquias léxicas 
y toponímicas que, adaptadas a la lengua, a la fonética árabe y 
levantina y a la muy antigua tendencia medieval a la pérdida de 
-e y -o, especialmente fuerte en el E. peninsular29, y característica 
del romance valenciano —cayamiyya sarqiyya—, han llegado a 
nuestros días fosilizados. 

Guadalest sería, pues, primitivamente, como ya se ha apun­
tado, flumen, vallis o vadum Lasta / Lastra, 'río, valle o vado 
(de) Lasta', del mismo modo que Wádi Lal^a era, según la «casi 
algebraica» demostración de Cl. Sánchez Albornoz, 'río de Lak-
k a \ ciudad de la que tomó nombre el río junto al cual fue venci­
do y muerto Rodrigo y en cuya proximidad corría una fuente ter­
mal". Aplicando esta analogía, entre otras, y la argumentación 
de Sánchez Albornoz a Wádi Lasta podemos, en efecto, decir 
que si la . L a c e a romana se llamó así por la particularidad de 
la existencia de fuentes termales o baños termales, acreditada por 
al-Himyarí, del mismo modo que existen en las localidades deno­
minadas Langa, Lanca, Lánica, Laceara, Lángara, Lánjara, Lan-
car, Lanjarón, por supuesta derivación de una raíz indoeuropea 

.:<;, Valencia 1879, II. 44. Así citado y recogido por VICENTE RAMOS, La vtila y casíüHo 
de Guadalest (CeosrajíO'Histona'Btbltpgrafía), Alicante 1963, pp. 5, 71 y nota 2. No he 
pedido ver la citada edición de las Décadas. Aunque no pueda identificarse con ésta, lo 
:¡crto —y ello es muy significativo— es que existía una ciudad de los celtíberos llama' 
da Ltixta en la Híspania Tarraconenses, convento jurídico Carthaginensis. Cf. Corpus 
Ir.icnptionum Latinarum, por Dressel y Hübner, II, 6338 ff.; IRENE A. AKLAS, Mdíe-
nales epigráficos para el estudio de los desplazamientos de los españoles en la España 
ícmíiKi, en Cuadernos de Historia de España, XII (1949). 23. 

-k Diccionario, III, p. 45. 
- ' DÁMASO ALONSO, Temas y problemas de la fragmentación jooética peninsular, 

en ELH, í (Suplemento), Madrid 1962, p. 64. Guadajeste, que he leído en algún lugar 
{vid. n. 33), aparece como forma castellanizada. 

:i" CL. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Dos réplicas. I La saña celosa de un arabista, en C«*-
¿ernos de Historia de España, XXVIII (1956), 23-29. 
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LAK31, Lastra o Lasta fue así l lamada por una forma, cualidad' 
física, accidente o característica particular del terreno en el que 
tal presunta localidad se hallaba asentada. 

Lastra o lasta es vocablo que, según el Diccionario de J. Coro-
minas, tiene las acepciones de 'piedra plana y de poco grueso ' , 
' lancha, piedra chata o extendida ' , bloque de piedra pendiente 
y liso en la montaña ' (Sierras de Almería), 'peña pendiente ' (Valí 
de Boí), 'baldosa o adoquín empleado para pavimentar calles y 
lugares semejantes ' (Italia). Corominas apunta el hecho de que 
«junto a lastra se halla lasiricare «pavimentar con lastre» y señala 
la probabilidad de que de lastricare se sacara lastra para denomi­
nar ule pietre de lastricare», inclinándose por admitir «un présta­
mo temprano del lastra italiano a los constructores de iglesias his1 

pánicos». Con todo, el hecho de que en España las referencias 
antiguas d e lastra aparezcan como denominaciones topográficas y 
no relativas a la construcción, le llevan a considerar, también, la 
posibilidad de que, en España, tal vez, el vocablo sea prerroma­
no, si bien concluye que la etimología romance sigue siendo acep­
table y que debe d e acogerse con escepticismo la etimología pre­
rromana sostenida por Johannes Hubschmid quien, por su parte, 
declara que no se puede admitir que el español lastra sea un prés­
tamo italiano32. 

Un reconocimiento personal del valle y de la localidad actuar 
de Guadales t" , municipio de la provincia de Alicante, del parti-

31 Id., Otra vez Guadakte y Covadonga, en CHE, I y II (1944), 56 y 57. Me consta 
que todavía hay quienes no aceptan la tests de Cl. Sáncnez Albornoz respecto al nombre 
y lugar donde se dio la decisiva batalla. Por lo que a mí respecta debo declarar que 
los argumentos que presenta el maestro de medievalístas españoles me parecen, hasta 
hoy, convincentes, aunque no resuelvan todos los problemas que yo creo se plantean 
desde el desembarco de Ta r | tI hasta el encuentro con el ejército de Rodrigo. 

32 Cí. JOHANNES HUBSCHMID, Lenguas prerromanas de la Península Ibérica. A) 
Lenguas no indoeuropeas. 2 Testimonios románicos, en ELH, 1, 46 y 47. 

35 En la Descripción del Reino de Valencia por -Corregimientos, por JOSÉ CASTELLÓ, 
manuscrito dej siglo XVIII existente en la biblioteca particular de Vicente Castañeda 
y Alcover, quien copia y traslada algunos párrafos del mismo en sus Relaciones geo­
gráficas, topográficas e históricas del Reino de Valencia, hechas en el siglo XVül a 
ruego de Don Tomás López.... I (AHcante'Castellón de la Plana), Madrid 1919, p. 32. 
nota t, se lee: «Con el valle de Corvfrides confronta- el de Cuadaleste, así llamado por 
un fuerte castillo que hai en lo más alto de aquellas Sierras, que tiene sugetos todos 
los lugares de aquellos contornos; éste es una fortaleza muy particular pues además 
de favorecerla su situación no tiene otra entrada que la que abrió el arte en la misma 
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do judicial de Callosa de Ensarriá —todavía era de Denia a co­
mienzos del siglo pasado-—, limitado por las Sierras Aitana, Se-
rrella y el macizo de Chortá, formando un grandioso anfiteatro 
natural del que emerge el titán del valle, Guadalest, oteando el 
mar, confirma los datos facilitados por la toponimia de modo ple­
namente satisfactorio y sin la menor vacilación. El río, en efecto, 
discurriendo por un cauce estrecho hasta muy cerca de la desem­
bocadura, arrastra gran cantidad de piedra caliza, lanchas o las­
tras —lastre— que convierten las zonas más llanas por donde dis­
curre, ya cerca de Polop, en un terreno copioso en lastras de color 
gris blanquecino que, sin duda alguna, dado su tamaño y forma 
achatada y lisa, en general, constituía el material más idóneo para 
«íastrar» o ((pavimentar con lastre». Y esta cualidad física y ca­
racterística particular del terreno pudo muy bien haber dado nom­
bre a la supuesta población existente en la desembocadura del río 
Guadalest, llamado así, también, por la copiosa abundancia de 
¡astas en su cauce. 

Todavía poseemos otras razones, si éstas apuntadas no fue­
ran lo bastante convincentes, en apoyo de la etimología mixta re­
lativa a Guadalest, como topónimo que hace referencia a la na-

peña. . SEBASTIÁN DE MIÑANO, Diccionario geográfico-estadistico de España y Portu' 
?a/, IV (Madrid 1826), s. v. Guadalest, escribe, entre otras cosas, que el valle tiene al 
E. los términos de Polop y Callosa en Sarria; al O. los de Ares, Benasan y valle de 
Cc:a; al N. los de Castells y Bolulla y al S. los de Finestrat y Sella. A comienzos del 
iiglo pasado pertenecía a la provincia y arzobispado de Valencia y Partido de Denia 
del mismo modo que en tiempos de Ibn al-Jatlb). «El río Guadalest —añade— atra-
.'iesa su vega, que es fértil en trigo, cebada, vino, higos, pasas, almendros, aceite, cá' 
íimo, algarrobas, seda, fruta y hortaliza. En sus montes de encina, robles y chapa­
rros hay buenos pastos para la manutención de su ganado, gran cosecha de miel y 
era, algunas yerbas medicinales y mucho espliego». Dice, también, que «consta este 
.-alie de los pueblos de Confrides, Abdet, Bamíato. Beniardá, Benimantell y Guadalest. 
:sic dio nombre al marquesado compuesto de los cuatro últimos pueblos y fue en otro 
icmpo la principal población de valle; hállase en lo más oriental de él, en una espe* 
¡c de garganta formada por varios montes que vienen de las faldas de Serrella, y por 
ti aspereza y posición constituyen por aquel lado la defensa natural del valle. Allí 
•übo una fortaleza respetable hasta el año 1708 que la voló uno de los principales ve-
:nos con detestable crueldad...». Acerca del castillo y fortaleza de Guadalest y la vo-
idura del mismo, puede verse VICENTE RAMOS, La villa y castillo de Guadalest, Ali-
mtc 1063, p. 27 y ss. y bibliografía citada en dicha obra, p. 89. Además, F. C. 
\\S7. DI; ROBLES, .Castillos en España. Su historia; su arte; sus leyendas, Madrid 1955 
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turaleza del suelo, características del terreno o a la cualidad o ac­
cidentes físicos de la tierra. Se ha dicho, también, que, según 
J. Coro-minas, lastra, en las Sierras de Almería, designa aun blo­
que de piedra pendíante y liso en la montaña», {{peña pendiente)) 
en Valle de Boí, y que, en el camino de Boí a Valle de Aran exis­
ten los despeñaderos l lamados Les Llastres de la Mortá'1. Ade­
más —sigo a Coraminas— Tagliavini atestigua que, en el Cado-
re, lasta o lastra vale «piano roccíoso fortemente inchinato», 
acepción ésta que vale, también, perfectamente, para el lugar 
donde se halla ubicada la actual localidad de Guadales!. 

Quien visite Guadales! verá, efectivamente, a esta población y 
a su casi derruido y viejo castillo, erguidos sobre enormes e im­
presionantes peñas que emergen como gigantes del frondoso y 
rico valle, pregonando su antigua fortaleza. Situado, así, en esa 
imponente erupción rocosa del valle, Guadalest ofrece al visitan­
te, traspasado el umbral de la puerta que se abre en la misma 
peña, callejas pedregosas y empinadas , casas construidas entre 
las rocas y un magnífico mirador sobre el distante Mediterráneo, 
al pie del castillo medieval ouyo recinto se ha convertido hoy en 
piadoso cementerio. Desde él, evocando la caducidad de la vida 
y de la grandeza bajo los pies del visitante, se divisa un paisaje 
de gran belleza, especialmente en la hora mágica del atardecer, 
i luminado el valle por tenues y delicadas policromías de luces ce­
lestes. En la cima de peñascos, auténticas lastas del valle que, con 
las lastras del río Guadalest , proclaman la identidad del terreno 
con el vocablo hecho topónimo híbrido, se siente, conmovido, có­
mo en aquel valle se conjuga la huella de dos edades, la antigua 
y la media, y de dos culturas, la ibero-romana y la árabe, fosili­
zadas en el sonoro topónimo flumen, vallis, vadum Lasta > Wa-
d¡ Lasta > Wádí Last > Godalest > Guadalest , que pervive, fir­
me y altivo, como un reto lanzado a los hombres y al tiempo. 

Zanita = Adzane t a : un topónimo beréber. 

En la Ihata de Ibn al-Jatib, ms. Escorial n." ¡673, y en el frag­
mento de la biografía que he presentado más arriba", se mencio-

J 1 Cf. supra, p. 59. núm. 25. 

' Pág- 52-
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na una qariyya Zantta, dependiente de Guadalest (min Wadt 
Lasta). Tal es la cita y la única referencia que hasta el momento 
poseo de este topónimo menor, procedente de fuentes árabes y 
correspondiente a una de las zonas de mayor densidad de topó­
nimos árabes de la Península3 8 . 

Por el texto de la referida biografía sabemos que un miem­
bro de la familia Std Büna al-Juzaci, originaria de la ciudad d e 
Bona, en Ifnqiya, y antepasado de Abü T a m m a m Galib, en una 
fecha indeterminada, que yo pienso pudo muy bien ser en el si­
glo XII , a raíz de la invasión normanda y de las invasiones ára­
bes que destrozaron la ciudad, se trasladó al Levante de al-An­
da lus y estableció su residencia en una alquería del valle de Las­
ta —Guadales t—, llamada Zariita. T a l alquería, una pequeña 
población rural, con construcciones propias de un vecindario agri­
cultor o ganadero, se constituyó con tal nombre durante el pe­
ríodo de dominación musulmana , tal vez bajo el gobierno al-
mohade, en el siglo XII , y, al igual que otros topónimos, es 
producto y testimonio de la existencia de una primitiva población 
beréber, como veremos seguidamente. 

La alquería mencionada en el texto de Ibn al-Jatíb es, sin 
duda alguna, la alquería d'Atzeneta, en la Valí de Godalest que , 
según F . Mateu Llopis37, aparece mencionada en el Llihre de la 

36 J. VERNET GINÉS, Toponimia arábiga, en ELti, 1, en páginas fuera de texto, 
incluye mapas, según Lautensach, con indicaciones de la situación y densidad de to­
pónimos árabes en la Península por cada 1.000 kms.3 de superficie. Naturalmente, 
y de modo concreto en el partido o jurisdicción de Denia, hay también, al igual que 
en otras regiones de la Península, algunos topónimos que tienen relación con el 
nombre de fracciones, tribus o grupos étnicos beréberes. A este propósito puede ver­
se, también, para apreciar la densidad de colonias y topónimos de origen beréber, el 
mapa que C. E. DUBLER inserta en su trabajo Ubkr Berbersiedlungen auj der ¡berischen 
Halbinsel. Untersuchung auj Grund der Ortsnamen, en Sache, Ort und Wort, testschrift 
¡akob ]ud, Románica Helitetica, Band 20, pp. 182-197. Como complemento, y para algu­
nas rectificaciones posibles, es necesario leer la reseña crítica que de dicho trabajo 
publicó f. Oliver Asín en AUAndalus, VIII (1943). 262. Con todo podemos afirmar, 
hoy, que la antroponimia de origen beréber en la Península es mucho más copiosa de 
!o que, hasta ahora, se ha dicho, especialmente en la región levantina y en la antigua 
cera de Santaver, zonas donde se radicaron importantes grupos beréberes. 

;T Nómina de los musulmanes de las montañas del Coll de Rates, del Reino de 
Valencia, en 1409, en AUAndalus, VII (1942). "305 y 309. La Valí de Godalest fue es­
tudiada, desde el punto de vista histórico y a base de documentos de archivos parro-
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collecta del Morabati de les montanyes della Coll de Rates del 
anxj MCCCC nou. Dicho nombre corresponde al mismo topóni­
mo Adzaneta que figura en el Nomenclátor geográfico-eclesiás­
tico de los pueblos de la diócesis de Valencia (1922), de J. San-
chis Sivera y que Asín recoge bajo el título Adsaneia, con re­
ferencia al étnico precedido de artículo, al-Zanata, del mismo mo­
do que hizo C. E.. Dubler38, quien, no siempre con testimonios 
bastante convincentes, reúne todos los topónimos peninsulares 
que, en su opinión, derivan del nombre de esta agrupación étnica 
beréber. 

Por otra parte, en el Llibre deis bategats, mortuoris y atres ac-
tes de 1555 ut intus, ms. del Archivo Parroquial de Guadalest, y 
entre los poblados del valle que, al igual que otros, se despobla­
ron como consecuencia de la expulsión de los moriscos, arruinán­
dose y desapareciendo casi todos como entidades de población',\ 
se menciona la pequeña aldea de Saneta40 que yo pienso debe ser 

quiales, por EDUARDO GENOVÉS, La Vaü de Guadalest i l'expulstó deis moriscs, inédito, 
según cita de F. MATEU LLOPIS, Nómina, p . 305, nota i, pero publicado en extracto en 
Lhario de Valencia, i febrero y 15 marzo 1914. 

38 Uber Berbersiedlungen, pp. 190-193. 
3* En la relación por orden alfabético de los pueblos del antiguo reino de Valencia 

donde había moriscos, que publica MANUEL DANVILLA, Desarme de los moriscos en 1563, 
Bol. R. Acad, Hist., X (1887), 290-305, se puede apreciar cuántos topónimos de origen 
árabe y de indudable origen beréber existían en la región levantina. Referente a mo­
riscos valencianos y expulsados puede verse, entre otras obras, TULIO HALPERIN DONGHI, 
Un conflicto nacional: moriscos y cristianos viejos en Valencia. Tercera parte, en Cua-
ciemos de Historia de España, XXIII-XXIV (1955), 5-115 y XXV-XXVI (1957). 83-
250. En pág. 163 se lee la forma Guadalate. P. ESTRELA, Folleto guia de Guadalest, 
Alicante 1963, p. 6, menciona entre estas aldeas, casi todas desaparecidas, Moxaracas 
(Les Almoxaraques y Muxaracas, en Nómina, p, 305, anejo de Bernarda), Benimusa 
(la alquería de Benimuca, en Nómina, p. 307, en la Valí de Guadalest, hoy despobla­
do), Maurar (la alquería de Maurar, en la Val! de Guadalest, Nómina, p. 309), Beniazim 
(alquería de Bentacim, en la Valí de Guadalest, desaparecida. Nómina, p. 305), Beni-
queix (alquería de Beniqiveyc, en la VaU de Guadalest, Nómina, p. 307), Saneta (al­
quería d'Atzeneta, en la Valí de Guadalest, Nómina/ p. 305), Floret (alquería de FJo-
rent, en la Valí de Confrides, Nómina, p. 308), Alíofra (alquería de VAlhojra, en la 
Valí de Confrides, Nómina, p. 305). 

40 Según VICENTE RAMOS, La villa y castillo de Guadalest, pp. 81 y 82. En el libro 
de Visitas de los años 1578 hasta el año 1595, que existía en el archivo parroquial de 
Guadalest, y en la visita de 1578, .se menciona, entre otros pueblos, Adcaneta. Cf. F. 
MATEU LLOPIS, Nómina, p. 309. rvórn 7. 
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la misma que con los nombres de Atzenela, Adzaneta y Adsene-
ta aparece en el Llibre de la collecta del Morabati, en el Nomen­
clátor y en la Toponimia árabe citados. 

El nombre y lugar de la qariyya Zanita de Guadalest, men­
cionada por Ibn al-Jatíb, todavía se encuentra continuado y testi­
moniado a través de las referencias documentales presentadas, 
correspondientes a los siglos X V y XVI, en el caserío llamado 
hoy Adzaneta, perteneciente al municipio de Benifato, al NO. 
de Guadalest y del partido judicial de Callosa de Ensarriá. Ade­
más, en la «Memoria y quenta de las filiólas y pueblos y casas 
de los nuevos convertidos del Reyno de Valencia», correspon­
diente a 1602, que transcribe y publica Henri Lapeyre'41, se men­
ciona, precisamente, el pueblo de Zaneta, con 12 casas de nue­
vos convertidos, en la filióla de Guadalest, lo cual nos confirma 
la identificación señalada. 

En cuanto a la forma Zanita, no recogida por M. Asín Pala­
cios en su Toponimia y que, hasta ahora, no he hallado en otros 
textos árabes, está claro que se corresponde con la más usual y 
arabizada de Zanata y creo puede explicarse fácilmente: bien ppr 
haberse escrito al oído de una pronunciación beréber o vulgar y 
local, de acuerdo con la fonética del dialecto árabe de aquella re­
gión, donde, de modo análogo, hallamos el topónimo Senija" > 
Senexa" > (Sinhlya) $inhaya; bien como efecto del conocido y 
frecuentísimo fenómeno de imála**, común al árabe granadino, 
del que Ibn al-Jatib nos ha conservado esta preciosa muestra. 

11 Céographie de l'Espagne monsque, París 1959, p. 223. Zaneta de Guadalest apa' 
rece en la relación de despoblados, con 10 casas en 1563. Cf. ob. cit., p. 46. 

< : En el partido judicial de Denia. Vid. P. MABOZ, Diccionario geográiico-es.tO' 
disticO'histórico de España y sus posesiones de ultramar, XIV (Madrid 1847), 17°> 
M. ASÍN PALACIOS, Toponimia árabe de España, 134. 

43 En la filióla de Ondara. con 52 casas. Cf. HENRI LAPEYRE, Géographie, p. 22. C 
E. DUBLER, Uber Berberstedlungen, pp. 193 y 194 presenta algunos topónimos penin* 
sutares derivados, según él, de $inháy'a. Es curioso señalar que, en 1602, la filióla d« 
Guadalest comprendía Hondara, Almasraca, Benimaurel, Benifato, Zaneta, etc, Cf. H . 
LAPEYRE, Céographie, 223 y 224. 

41 La itii'üa, como es sabido, consiste en la inflexión de los sonidos a, a hacia 
1, 1, 11 J» íl p.i«o, .t vece*, por loniclo» intermedie». Cf. A, SnuOliR, Contribución .1 
/<i ¡m\éitca del Itiipttno'úritbc y a los arabismos del siciliano, Madrid IOJJ, pp, 61-61, 
ti.| y «», ActiiA ilr ¡4 vo/. tyitSHi, vr'iuc A, STKIOBR, ob. c¡t., pp. 146, 174 y refe­
rencias allí citad.15. Un ejemplo, entre muchos referidos a topónimos, análogo a £cj¡jiíd 
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NOTAS HFSTÓRICAS 

Guadalest: evocación histórica. 

No es fácil escribir la historia de un antiguo castillo, hoy en 
ruinas, cuyo nombre no hemos hallado en las crónicas y textos 
árabes hasta un período avanzado de su historia y acerca del cual 
sólo poseemos una cita incidental en la biografía de unos perso­
najes que emigraron del mismo ante la proximidad de los ejérci­
tos cristianos de la reconquista. De aquí la dificultad que existe 
para esbozar, no ya una historia de Guadalest y su valle, muy 
Jejos de mi propósito, sino hasta para escribir unas breves notas 
evocando el pasado oscuro de este castillo que se nos va de las 
manos. Se comprenderá que, ante esta penuria de noticias que, 
por anticipado, declaro, no se pueda ni siquiera afirmar cuándo 
aparece por primera vez el nombre de tal castillo en las crónicas 
y textos geográficos árabes ni qué papel de particular importan­
cia desempeñó, desde la invasión hasta su paso a poder de los 
cristianos. 

I En qué fecha aparece Guadalest como entidad de población ? 
¿quiénes fueron los primeros habitantes de aquel lugar?, ¿qué 
familias musulmanas se establecieron en el valle, a raíz de la con­
quista ? Los interrogantes se suceden sin que podamos alumbrar 
la oscuridad que se cierne sobre la historia de Guadalest. Lo que 
sí podemos decir es, indudablemente, que el valle del Guadalest, 
«que tiene de largo 2 leguas y más de media de ancho»45, casi 
en el centro del triángulo dibujado por Denia, Cocentaina y Ali­
cante, formaba parte de la Contestania, «la tercera parte del reino 
[de Valencia]» que «va desde el río Xucar hasta Viar y Orihue-

(forma vulgar, por Zdnata) y aplicable a Senija (derivado, con toda seguridad, de $wh¡ya 
por $inhá$a), lo hallamos en «1 topónimo B'iga por Baga, uno de los grandes distritos o 
términos (actn3l) de Granada, también vocalizado en otros textos, seguramente con mía 
exactitud, Bágu, e identificado comúnmente con Priego. Maqqarí, Nafh al-tib. ed. Cairo 
1949, I, 142, dice, claramente, que Eiga (podría ser Bigu) «es la forma en que pronun­
cia aquel camal el vulgo y que la nisba correspondiente se pronuncia Big¡«. Se añade qu* 
¡a capital del mismo nombre y la misma región tiene buenos cultivos de siembra, mu-
<hoi frutos, abundantes aguai y azafrán de buena calidad. 

«' V. CASTAÑEDA Y ALCOVER, Relaciones Geográficas, p. 42. 
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la»" , en la Hispanía Citerior. Tras la división de Diocleciano, el 
valle de Guadalest era parte del conüentus Carthaginensis, en la 
Hispanía Tarraconensis —por unos años en la Hispania de Jus-
tiniano—, y albergó a muy variados núcleos de población, re­
cibiendo, a lo largo de su historia, muy diversas aportaciones ét­
nicas y culturales: iberas, púnicas, griegas, romanas suritálicas, 
beréberes, árabes y catalanas. Al igual que otros territorios y po­
blaciones del sureste peninsular, y durante la edad media, el valle 
de Guadalest, en la Contestania gótica, estuvo, probablemente, 
bajo la autoridad del conde de Denia y, más tarde, bajo la remo­
ta y más nominal que efectiva dependencia del príncipe godo 
Teodomiro, hasta que, tras la reconquista musulmana de la Pe­
nínsula y el establecimiento, en 713, del conocido tratado47 me­
diante el cual cAbd al-cAzíz b . Musa confirmaba a Teodomiro en 
sus prerrogativas a cambio de su reconocimiento de vasallaje y 
otras condiciones, aquellas tierras pasaban, de hecho y poco des-

16 DIEGO PÉREZ DE MENA, Primara y Segunda Parte de las Grandezas Notables de 
España compuesta primeramente por Pedro de Medina vecino de Sevilla y ahora nueva­
mente corregida y muy ampliada por... Catedrático de Mathemáttcas en la Universidad 
de Alcalá, Alcalá de Henares 1599, pp. 288 y 290 b. 

47 Cf. E. LÉVI-PROVENCAL, Historia de la España musulmana, t. IV de Historia de 
España dirigida por R. Menéndez Pidal, Madrid, 2.a ed., 1957, pp. 20 y 21. El texto 
árabe de este tratado aparece recogido, también, con variantes rspecto al texto cuya tra' 
ducción da E. Lévi-Provencal, por el geógrafo de Dalias, Ahmad ibn cUmar ibn Anas 
al-i'Udn. Gf. Fragmentos geográfico-históncos. de al-masalik ilá yamic al-mamalik, edi­
ción crítica por el Doctor cAbd al-cAzrz al-Ahwan". pp. 4 y 5, en prensa. En cuanto a 
la extensión del reino de Teodomiro y demás noticias que pueden confirmar cuanto aquí 
apunto, véase F. J. SlMONET, Historia de los mozárabes de España, Madrid 1897, pp. 54-
58. —Es cierto que en el tratado en cuestión no se nombra a Denia, ciudad importante 
y capital eclesiástica y civil, como dice F. J. SlMONET, ob. «t. , p. 57, que debía tener 
obispo y conde; y que ello crea el problema de si la extensión del reino de Teodomiro' 
alcanzaba o no a Denia, bajo cuya jurisdicción estarían las tierras del valle de Guada­
lest. Esta misma duda se pone de manifiesto entre los geógrafos árabes, algunos de 
los cuales incluyen a Denia en la cora de Tudmir, mientras que otros la nombran como 
parte de la cora de Valencia. EJ mismo al-cUdri, Fragmentos geográjicchistóricos, 
p. 10, dice que pertenece a los distritos de Tudmir el ¡puerto de Denia, ciudad 
antigua, mencionada en ¡a «división de Constantino», mientras que en la p. 19 la inclu­
ye en la cora de Valencia.— ¿Acaso Denia y su distrito —Guadalest, por tanto— ca­
pituló ante los ejércitos musulmanes de cAbd al-cAzíz b. Musa entre 714 y 715?. Tal 
vez sea ello lo más probable y, en consecuencia, lo que con más verosimilitud pueda-
ser admitido. 
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pues, a poder de los musulmanes . Los elevados peñascos que 
emergen del valle de Guadalest debieron ser —tal vez lo fueron 
ya en período p remusu lmán— asiento de un castillo (hisn) o de 
una fortificación en la misma peña (sajra), en conexión con el 
hisn de Callosa (Qalyüsa), atalayas, centinelas permanentes y al­
tivas, del ubérrimo valle. Aunque no podamos determinar en qué 
fecha se construyó el castillo, por sus restos, de época musulma­
na , y por su perímetro, podemos sospechar que seguramente dis­
ponía de una guarnición, casi siempre reducida ; y, por la docu­
mentación tardía que poseemos, nos cabe afirmar que, a sus pies, 
próximas al río, se hallaban dispersas pequeñas alquerías o aldeas, 
muchas de ellas despobladas, hoy, tras la expulsión de los moris­
cos, tales como Benisiclí, Benisuli, Benisivá, Benitallá, Benicasim, 
Benialet, Beniqueis, Benimusa, Moxerques, Ondara , Ondarella4" y 
otras que, en su mayoría, evocan nombres de tribus, fracciones y 
familias beréberes y árabes llegadas al Levante a lo largo de los 
siglos de dominación musulmana. Guadalest, entre las dos sie­
rras más elevadas de aquella región, fue, sin duda alguna, a juz­
gar por su situación y por su desarrollo histórico —capital del 
Marquesado de su nombre—, la población más importante del 

.valle en los tiempos medievales, antes y después de la reconquis­
ta cristiana. 

En los agitados años del emirato, hasta la pacificación conse­
guida por c Abd al -Rahman III, no es aventurado pensar que, por 
la especial naturaleza del lugar, aquellas tierras sirvieron de re­
fugio a rebeldes árabes, muladíes o beréberes. No sería, por ello, 
extraño que hubiesen alcanzado el valle los chispazos de la insu­
rrección de Muhammad b . c Abd al-Rahman al-Aslamí, que hubo 
de fortificarse en Alicante hasta que A h m a d b . Ishaq al-Qurasi, por 
orden de c Abd a l -Rahman III, le combatió y se apoderó de aquella 
fortaleza y de todos sus castillos19, entre los cuales cabría pensar 
estaba el de Guadalest . 

<s Alquerías y despoblados así mencionados en las relaciones que publica H. LAPEYRB, 
Géographie de l'Espagne morisgue, 44-46. Véase, también, en relación con ello, supra, 
p. 65, nota 39. 

«» E. LÉVI-PROVENOAL, Hist. Esp. Mus., p. 361. nota 27; M. GASPAR Y REMIRO, 

Histeria de Murcia musulmana, Zaragoza 1905, pp. 80 y 81. 
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El valle de Guadalest, si acaso vivió algunos años inquietos 
—cosa poco probable, con todo, dada su situación—, debió de 
permanecer tranquilo durante el califato, y sus habitantes, como 
antaño, seguirían dedicados al cultivo de aquellas feraces tierras, 
a la cría de ganado y a la explotación de sus montes. Durante los 
años de la fitna, los beréberes dominaron la cora de Tudmir, sin 
que podamos precisar los límites y extensión de estos dominios, 
donde, al fin, se estableció el eslavo Jayran. Los mismos territo­
rios estuvieron bajo la soberanía de su sucesor, Zuhayr, hasta 
429 = 1028 en que, parte de la cora, es decir, Murcia, Lorca y sus 
dependencias, pasaron a poder de cAbd al-cAzíz b . Abl cAmir de 
Valencia, mientras Orihuela, Elche y sus dependencias se incor­
poraban a Muyáhid de Denia''*, bajo cuya autoridad debía de ha­
llarse todo el valle de Guadalest, desde la segunda década del 
siglo XI hasta la anexión de aquellos territorios al reino de Za­
ragoza por al-Muqtadir b . Hüd, en 468 = 1076". 

Almorávides y almohades tuvieron sucesivamente bajo su so­
beranía aquellas tierras levantinas hasta que, tras el levantamien­
to de Ibn Hüd y otros caudillos hispanomusulmanes del Levante, 
Denia y el castillo de Alicante y —es lógico pensarlo así— el va­
lle de Guadalest que se extiende entre ambas, estuvo bajo la au­
toridad de pequeños jefes locales y, seguramente, también, de 
Abü Zayyan, último rey musulmán de Valencia, quien, a me­
diados del siglo XIII, tuvo que inclinar su espada y dejar los te­
rritorios del Levante a merced de Jaime I el Conquistador. 

No tengo datos precisos sobre la fecha de la conquista de Gua­
dalest. Sí, en cambio, poseemos la noticia, sin duda importante, 
aunque conocida ya por los historiadores del Reino de Aragón, 
que nos proporciona la Chronica de Ramón Muntaner52, según la 

•''" Así !o dice al-cUdri, autor coetáneo, en FtagmentOi geo-gráiico'históricosf 

¡6. Sobre Muyáhid de Denia y su reino puede Verse la monografía de Q.E-
LIA SARNELLI CERQUA, Mu$ahid al^Amiri qa'id aUustül al-^arabi ft garbi ahbahr ál> 
mutawassit fi'Uqarn al'jSmis al'hvyra, Cairo 1961 y bibliografía allí citada. 

51 Cf. mi artículo, El remo de taifas de Zaragoza. Algunos aspectos de la cultura 
árabe en el valle del Ebro, en Cuadernos de Historia "Jerónimo Zurtta", 10-11, Zara­
goza 1960, p. 17. 

52 Ms. de la biblioteca dfe El Escorial, K. I. 6., Chronica o descripció deis fets e 
hazauyes del irtclit Rey Don Jaume Primer Rey Daragó... e de mólts de sos descendents, 
jeta per lo magnifkh En Ramón Muntaner. Dicho manuscrito es precioso e importante, 
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cual el infante don Pedro, hijo de Jaime 1 hizo una incursión en 
la que ííprímeromenf tola y affoga tota la térra e la horta d'Ala-
cant e Hompot e GoDALEST (fol. 14, 1. 14, col. izq.), puys Eltx 
e la val d'Etla e de Noetla, Dinetla, Asp, e Petrer, Cirvitte e Co­
tral e Savanella, Callosa, Guardamar, Oriola crino sus el castell 
de Montagut qui es en la orta de Murcia...)) En dicha campaña 
que, como hemos visto, afectó a Guadalest y su valle, intervinie­
ron —nos dice la crónica— «molts richs homes e cavallers de 
Cathalunya e d'Arago e del Reyne de Valencia e ciutadans e ho­
mes de mar e ríchs homes e dlmugavers per mar e per térra..,», 
muchos de los cuales, tras la toma de Murcia, en mayo de 1246, 
permanecieron en aquellas tierras y las poblaron*'. A la conquis­
ta de Valencia, en 1236, había seguido la de Játiva, uCastell de 
Cocentayna e la villa d'Alcoy e Albayda... e molts d'altres 
llochs..., así como Berdia, Calpaltea, Polop, GoDALEST, Com/rí-
des..., e molts d'altres casteyls e viles...))'1. 

Cuando, en 1264, Jaime 1 emprende una campaña para liberar 
el reino de Murcia, tras la conquista de Elche y someter al arráez 
de Crevillente, Guadalest y su valle hacía unos tres lustros que 
debía de hallarse sujeto al rey aragonés, según parece deducirse 
del texto anterior. El arráez de Crevillente rindió, tras esta incur­
sión del rey aragonés, toda la tierra comprendida en la actual 
provincia de Alicante55. 

pues es coetáneo de su autor; consta que Muntaner, de vuelta de Gallípoli, escribió 
su Crónica en 1325, en la villa de Xivella, del reino de Valencia. VICENTE CASTAÑEDA 
Y ALCOVER, Catálogo de los manuscritos Catalanes, Valencianos, Gallegos y Portugue­
ses de la Biblioteca de El Escorial, Madrid 1936, pp. 37 y 38 describe este manuscrito. 
al que ya hemos hecho referencia más arriba, p. 55. 

i 3 Fol. 17 a. 
si Fols. 9 b y 10 a. 
53 FRANCISCO FIGUERAS PACHECO, Compendio histórico de Alicante, Alicante tos?. 

p . 119. En la obra Alicante, Ayer y Hoy, El Ifbro de la Provincia, Alicante 1962, 
p. 21 se dice, entre otras cosas referidas a Guadalest, que "la familia Sarria figura como 
poseedora del Señorío de Guadalest desde 1249 al 1335». Según V. Martínez Morellá. 
Castillos y fortalezas de la provincia de Alicante, Alicante IO^I, p- 35: -El Rey D. Al­
fonso II mandó que por el Maestro de las reales obras de Barcelona se reparase el cas­
tillo de Guadalest (13 febrero 1285)». Y, en 20 setiembre de 1286, el rey consignaba 
expresamente «ochocientos sueldos para obras del castillo de Guadalest», destruido, en 
parte, por un terremoto ocurrido el 22 de junio 1644 y destrozado por la voladura de 
una mina, durante la guerra de Sucesión, el 4 abril de 1708. 
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Mas, d qué elementos humanos poblaron aquellas tierras de la 
actual provincia de Alicante a raíz de la conquista?, ¿qué ocurrió, 
tras la reconquista, con la vieja población musulmana radicada en 
aquel valle? Nos consta que tribus, fracciones y familias beréberes 
de los troncos Zanáta"6 y Sinhaya —cenetas y sinejas— testimonia­
dos y perpetuados en los topónimos Adzeneta y Senija, Sanet y 
otros, árabes qamactes", qaysíes™, omeyas59, documentados por Ibn 
Hazm, y otros procedentes de la invasión primera, de las invasiones 
almorávides y almohades y de sucesivas emigraciones norteafrica-
nas, como la familia Síd Büna al-Juzici, poblaron el antiguo terri­
torio de la Cocentaina. Hombres de estas tribus y familias compar­
tieron las tierras de los distritos de Denia, a los que pertenecía Gua-
dalest, con sus primitivos pobladores hispanos de raíz ibero-roma­
na, muladíes o mozárabes, y, unidos todos con el vínculo reli-

58 Entre ellos la familia de los Banü al-Jarrübi, de Alicante, Cf. Ibn r^azm Yam 
harat ansab al'carab, ed. E. Lévi-Provencal, Cairo 1948, p. 464. JULIÁN RIBERA publicó 
un articulo titulado Influencias berberisca^ en el Reino de Valencia, en El Archivo, núm. 
22, Denia 30 septiembre 1886, pp. 169-172, artículo que, si bien, hoy, puede ser dis­
cutido por lo qu-e a cierros topónimos y étnicos se refiere, prueba el indudable número 
e importancia del elemento humano norteafricano, beréber, establecido en tierras de 
Levante y el interés que tal estudio ofrecía a Julián Ribera, hace ya cerca de ochenta años. 

",: Ibn r^azm, Yamhara, p. 228, los ubica en Elche y sus distritos. Cf. ELIAS TERES, 
Linajes árabes en alrAndalus según la "Yamhara" de Ibn Hazm, en Al'Andalus, XXÍI 
(1957). 95 y 96. Jujiáa Ribera dedicó, también, un breve artículo a Las tribus árabes 
en el Reino de Valencia, en £í Archivo, Denia 15 julio 1886, núm. 11, p. 83-85. Según 
Ribera, a fines del siglo XI, elementos jthríes se establecieron en Játiva, Valencia y 
Denia. En Denia, también, ubica a los cAbdaries (?). 

* Los Banü Qays o Benicais dejaron su nombre a un despoblado del valle de Evo, 
en la provincia de Alicante. Cf. J. RIBERA, Las tribus árabes, P. .84 núm. 1; ELIAS 
TERES. Linajes árabes, p. 96. También dejaron su nombre en el valle de Guadalest, cf. 
p. 69 y nota 48. 

•''" Según J. RIBERA, Las tribus árabes, p. 84, nota 3, los omeyas dejaron su nom­
bre en Benomea o Benhumeya, en el valle de Pego, hoy, seguramente, desaparecido, 
o, ai menos, no lo registra el Diccionario corográfico, pero sí, como despoblado, MáCPZ, 
Diccionario, s v. Benihumeya o Benumea y H . LAPEYRE, Géographie, p. 46, con el 
nombre de Benimeya. Julián Ribera, dedicó, también, un artículo a La Provincia de 
Denia, en El Archivo, diciembre 1886, pp. 251-254, donde se refiere a algunos topó' 
nimos de la demarcación de Denia, «antigua provincia musulmana»'. Además de los ar> 
tícuíos citados en las dos últimas notas, alguno de ellos recogido en Disertaciones y 
opúsculos, Madrid 1928, II, 210-213, Ribera publicó sugestivas notas de toponimia y ce 
historia árabe valenciana, que fueron reunidas en ei citado volumen, pr. 177-336 y en 
Opúsculos dispersos, Tetuán 1952. 
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gioso o político del Islam, o por intereses comunes, crearon al­
querías y aldeas, laboraron la tierra, criaron ganado, cultivaron 
árboles frutales, desarrollaron industrias como la de la seda y 
contribuyeron al incremento de las fuentes de riqueza de aquella 
región, de sus valles montañosos y ubérrimos y de sus llanos cos­
teros. 

Tras la conquista de aquellas tierras por Jaime 1, los musul­
manes del valle, salvo algunos que, como la familia Síd Büna, 
emigraron al reino nazarí de Granada, decidieron someterse n la 
gracia del Conquistador60 y continuaron yiviendo en sus lares, re­
beldes, unas veces, sumisos, otras, alentando las tradiciones de 
sus mayores y a lumbrando nuevas generaciones. Ellos fueron, 
bajo el dominio musulmán y bajo el cristiano, los que, de hecho, 
colonizaron aquella región y cultivaron las tierras hasta las mon­
tañas, convertidas por ellos en terraplenes escalonados, y los que, 
sin duda , construyeron, en gran parte, muchos de aquellos casti­
llos repletos de historia, como Guadalest, cuyos restos, todavía 
erguidos, evocan lejanos tiempos y encubren curiosas leyendas 
de tiempos heroicos. 

Los musulmanes pobladores del valle de Guadalest dejaron, 
como tantos otros, la huella de su paso por aquellas tierras, cuyos 
hombres, hoy, todavía, ante el constante pregón de los sonoros 

*° En la Cromes histórica o «Lübre deb fets», de Jaime 1 -El Conquistador!), trjei. 
del catalán, prólogo y notas por Enrique Palau (Col. -Obras maestras»), se pone de ma­
nifiesto la voluntad de conquista de Jaime 1 y la consideración y buen trato que deseaba 
otorgar a los musulmanes vencidos (II, 159): "aquellos que contra Nos se levantasen 
y rehusasen nuestra gracia, los conquistaremos y morirán al jüo de la espada; ¡ñas aque­
llos que a nuestra gracia quieran someterse, para que se la dispensemos, se la otorga­
remos de tal manera que podrán vivir en sus albergues y tener s\ts posesiones a. guisa 
de su ley; haciendo para ello que el rey de Castilla y don Manuel les guarden los con­
venios que les otorgaron, así como sus costumbres, según se expresaba en las escrituras 
que con ellos firmaron; y con la circunstancia de que SÍ en algo os han ¡altado, haremos 
que os lo enmienden", Dice en otro lugar (II, 119): "aquellos moros que no han venido 
contra Nos ni han forzado nuestros castillos, ningún mal han de recibir de nuestra parte 
ni de los nuestros. Les señalaremos en buena hora un plazo conveniente para que pue­
dan salir del reino de Valencia con sus mujeres, sus hijos y el equipaje que se puedan 
llevar. Cumplido el término, Nos les guiaremos hasta que lleguen al remo de Murcia, y 
de allí ellos sabrán cómo tomar el camino para Granada o más allá". 
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nombres de sus pueblos, aldeas, caseríos y despoblados, hablan 
de tiempos antiguos evocando un pasado que, como gloriosa he­
rencia, vibra en sus mentes y palpita en su historia*. 

Jacinto Bosch Vilá 

* Como nota adicional, correspondiente a las págs. 72 y 65, relativa a la población 
de! valle de Guadalest, creemos poder afirmar que el valle propiamente tal, en época 
musulmana, debió de estar habitado predominantemente por beréberes, a juzgar por 
los restos toponímicos que se conservan y que aquí no hago mas que apuntar. Aparte 
e! caserío de Adzaneta, creo que el nombre del municipio de Benifato, al cual perte­
nece aquél, descubre el de la confederación beréber de los Banü Fáten, con cuyo nom­
bre se conocía a los Margara, Lamáya, §adína, Kümiya, Madyüna, Magua, Mafmata, 
Malzüza y otras, Cf, Ibn Jaldün, K. Ta'rij aUduwal at-is¡Smiyya ti^Magrib, ed. de 
Slane 1263/1847, 1, 150 y ss.; trad. en Histoiye des Berbéres, París 1925, I, 236-255. 

He de notar, finalmente, para salvar la posible responsabilidad en la exacta trans­
cripción de ciertas palabras árabes que aparecen en este artículo, que cualquier defec­
to que se observe es debido a dificultades tipográficas que no ha sido posible vencer. 
Por ello mismo, la quinta letra del alifato aparece transcrita Y, sin la tilde corres­
pondiente. 
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